
	
	

10	(a	lápiz	negro,	ángulo	superior	derecho)	Goya	(a	lápiz	negro,	ángulo	inferior	derecho)	161	(a	lápiz
negro,	ángulo	inferior	derecho;	por	Garreta/Madrazo)	Dirección	del	Museo	Nacional	de	Pinturas	(sello
identificativo	del	Museo	de	la	Trinidad,	arriba)



Véase	El	cántaro	roto	(H.1).	Línea	de	procedencia:	Garreta/Madrazo,	Museo	del	Prado.

Véase	El	cántaro	roto	(H.1).	La	solidez	de	la	composición	se	basa	en	una	forma	piramidal	con	la	que	Goya
ha	construido	la	figura	de	una	vieja	en	posición	frontal.	Sus	piernas	están	abiertas	y	apoyadas	en	un	suelo
definido	simplemente	con	unas	sombras	bajo	las	faldas	de	la	protagonista.	Esta	figura	es	el	único	elemento
de	la	composición	sobre	un	fondo	que	Goya	ha	reservado	sin	dibujar,	prescindiendo	de	cualquier	elemento
accesorio.	La	mujer	viste	unas	sayas	oscuras	con	una	cenefa	en	la	parte	inferior,	que	dejan	al	descubierto
sus	pies	calzados	con	unos	zapatos	que	parecen	llevar	una	especie	de	pasador	con	hebilla.	Sin	embargo,
la	prenda	que	caracteriza	al	personaje	es	una	larga	toca	de	dueña	que	cubre	por	completo	sus	cabellos	y
su	rostro	avejentado	y	poco	agraciado.	Esta	toca	también	le	cubre	los	brazos,	dejando	asomar	unas	toscas
manos	que	aferran	un	rosario,	pues	el	artista	la	ha	retratado	en	pleno	rezo.	Este	momento	está
perfectamente	captado	en	su	rostro,	orando	con	la	boca	abierta	de	par	en	par	y	los	ojos	bajos,
transmitiendo	la	intensidad	de	su	fe.	La	beata	o	dueña	es	un	personaje	recurrente	en	algunas	escenas	de
sátira	de	costumbres	de	Goya,	como	en	el	llamado	Cuaderno	B	o	Cuaderno	de	Madrid	o	en	sus	Caprichos.
En	aquellas	obras	se	ironiza	sobre	su	papel	en	las	intrigas	amorosas	en	las	que	toma	parte	como	celestina
de	la	maja,	contradiciendo	su	supuesta	misión	como	garante	de	la	moral.	Un	ejemplo	de	ello	es	el	dibujo
Maja	y	Celestina	esperando	debajo	de	un	arco	(B.4)	(enlazar).	En	cambio,	Goya	ha	subrayado	en	este
dibujo	de	Burdeos	la	fe	rayana	en	el	fanatismo	de	la	beata,	como	muestra	el	celo	con	que	reza	y	su
extática	actitud,	que	Gassier	identifica	más	con	la	ostentación	que	con	la	verdadera	devoción.	En	este
punto	de	los	cuadernos	finales	de	Burdeos	Goya	domina	todos	los	recursos	posibles	que	le	ofrece	el	lápiz
litográfico:	crea	suaves	gradaciones	de	grises	en	la	figura,	subraya	con	trazos	más	enérgicos	las	zonas
más	sombrías	del	claroscuro	y	detalla	con	mayor	delicadeza	los	pormenores	del	rostro	o	las	arrugas	de	las
manos.
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